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CARTA MCC BRASIL - FEBRERO 2009  ( 114ª)

 “Ustedes saben en qué tiempo vivimos y que ya es hora

de despertar. Nuestra salvación está ahora más cerca que

cuando llegamos a la fe: la hora está muy avanzada

 y ya está cerca el día. Dejemos pues, las obra propias de 

la oscuridad y tomemos las armas de la luz”  (Rom 13, 11-12)

Queridos lectores y lectoras, sean bienvenidos a nuestra reflexión mensual:

Mi propuesta para este mes, es que conversemos, luego del inicio de este nuevo año, sobre algunos puntos de los más significativos para nuestra vida de discípulos misioneros de Jesucristo.

1. La rutina es un obstáculo para la plena vivencia cristiana – Celebradas las fiestas y conmemoraciones de Navidad, de fin e inicio del año y de vacaciones (para algunos), estamos ante dos opciones: o volvemos a la rutina del día a día o nos lanzamos con nuevo entusiasmo y coraje renovado a la tarea y a la misión que nos espera y para la cual el Señor, desde el momento de nuestro bautismo, a todos  nos escogió, nos llamó y nos envió, sin excepción,.

En la primera opción, nos contentamos con dejar que la vida se desarrolle sin ninguna intervención nuestra. Es la rutina. Mejor dicho, es alimentar una mentalidad rutinaria según la cual nada debe ni puede cambiar. Hay que hacer todo igual que antes, ya que ¡“en mi tiempo es que eso era bueno”! Nada de nuevas experiencias, ninguna osadía evangélica, como si fuéramos sordos a la voz del Maestro: “Yo vine a lanzar fuego sobre la tierra, y ¡cómo me gustaría que ya estuviese ardiendo”! (Lc.12,49). A aquellos que bautizaba en las aguas del Jordán, Juan Bautista les anunciaba: “Él los bautizará con el Espíritu Santo y con fuego” (Mt 3,11d). Además de lo dicho, el rutinario tiende a justificar la indolencia y el desaliento que se apoderan de él como también la falta de iniciativa y de creatividad, insistiendo en la “tradición”, en “volver a los orígenes” (que evidentemente, no significa volver a las mismas  antiguas posturas sino en volver a la originalidad del mismo carisma inspirado, un día, por el Espíritu Santo, aplicándolo a la historia de hoy), o alimentando un estéril apego a personas que vivieron en otros tiempos o culturas o a métodos ultrapasados. Así es como, el Documento de Aparecida llama vehementemente nuestra atención: “Ninguna comunidad debe excusarse de entrar decididamente, con todas sus fuerzas, en los procesos constantes de renovación misionera, y de abandonar las estructuras caducas que ya no favorecen la transmisión de la fe” (n 365).

La rutina es enemiga mortal de la vida de cualquier persona, sobretodo del cristiano. El cristiano rutinario ha perdido el encantamiento por Jesús;  perdió el ardor de su fe; se acomodó a lo obligatorio para no pecar. Es como aquello que  hace de la misa dominical algo tradicional y, hasta, un penoso deber y no un gesto de amor. Cumple por cumplir y no por la pasión por Jesús ni por la donación al Reino de Dios. Significa, además, que no ha descubierto la dinámica de la vida divina, de la gracia que lo impulsa a participar activamente en la construcción de un mundo más de acuerdo con el proyecto del Padre. Lamentablemente, el rutinario no ha descubierto el amor para dimensionar en toda su grandeza la gracia, vida divina en él, y mucho menos, para vivirla.

2. Un nuevo tiempo exige nuevas posturas

a) En  la vida litúrgica, en las celebraciones, volvemos al “tiempo ordinario”, lo que podría insinuar que volvemos a un tiempo sin mucha importancia para la Iglesia o a una “santa rutina litúrgica”, repitiendo siempre los mismos cantos en las celebraciones o, como papagayos, siempre las mismas oraciones. No es así. No habiendo ninguna celebración que marque profundamente la historia de nuestra salvación, como por ejemplo, de Jesucristo o de María, estamos invitados a valorizar cada “domingo ordinario” como una pequeña Pascua, - siendo ellos un número de 32 a 34 hasta final del año -, y la celebración de cada fiesta de nuestros santos como un estímulo para nuestro caminar, y cada día de la semana como un nuevo momento eucarístico. Siempre en el horizonte de la novedad y renovación del Espíritu Santo: ¡“Envía, Señor tu Espíritu. Para darnos nueva vida. Y renovarás la faz de la Tierra”!
b) en la misión evangelizadora la Iglesia pide a todos nosotros, a los movimientos eclesiales y comunidades, que renovemos nuestro entusiasmo y revitalicemos nuestro ardor misionero, llegándose a hablar hasta de un “nuevo Pentecostés”. En el Documento de Aparecida, nuestros Pastores llaman nuestra atención sobre la necesidad para toda la Iglesia de “una fuerte conmoción que nos impida instalarnos en la comodidad, en el estancamiento y en la indiferencia”, como también lanzan un grito de convocatoria misionera: “Esperamos un nuevo Pentecostés que nos libre del cansancio, de la desilusión, de la acomodación al ambiente; esperamos una venida del Espíritu que renueve nuestra alegría y nuestra esperanza. Por eso, es imperioso asegurar  cálidos espacios de oración comunitaria que alimenten el fuego de un ardor incontenible y hagan posible un atractivo testimonio de unidad “para que el mundo crea” (Jn 17,21) (DA 362).

3. Nuevos desafíos, nuevas realidades, una cultura “epocal”.

O sea, no una cultura de cambios, sino un verdadero cambio de cultura (por eso “epocal”), esto es, que desafía nuestro coraje y nuestra osadía misionera: “Todos los bautizados están llamados a “recomenzar a partir de Cristo”… Sólo gracias a ese encuentro y seguimiento (de Cristo), que se convierte en familiaridad y comunión, por desborde de gratitud y alegría, somos rescatados de nuestra conciencia aislada y salimos a comunicar a todos  la vida verdadera, la felicidad y esperanza que nos ha sido dado experimentar y gozar.” (DA 549). Nuestro gran evangelizador e incansable misionero, San Pablo, cuyo año jubilar estamos celebrando, repite en varias de sus cartas que está loco por Cristo y por la cruz de Cristo. A los cristianos de Corinto Pablo es explícito: “Ojala, ustedes pudieran soportar un poco de mi locura. Pero ya están dispuestos.”(2Cor 11,1). Más aun: “…mas como el mundo no fue capaz de reconocer a Dios, quiso Dios salvar a los creyentes  por medio de la necedad de la predicación. (1Cor 1,21). Y ahora nosotros, después de esta “loca” declaración de Pablo, lo que mas estamos esperando para superar la rutina y abrazar la “predicación de la cruz” que es “locura para los que se pierden, mas para los que se salvan, para nosotros, ella es la fuerza de Dios” (1Cor 1,18). Pues, “Ustedes saben en qué tiempo vivimos y que ya es hora de despertar”.
Haciendo mías todas estas palabras de ánimo, incentivo y entusiasmo, ruego a María, primera discípula misionera y a San Pablo Apóstol, que intercedan ante el Señor de la mies para que las haga fructificar en el corazón y en la vida de todos, especialmente durante este año 2009.

Un fuerte abrazo fraterno del hermano y amigo
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